Cuando un ser querido nos deja…
Todos nos podemos identificar con los discípulos en la lectura del Evangelio de hoy.  La pena llena nuestros corazones cuando un ser querido nos deja, ya sea por muerte o abandono o simplemente mudándose a una nueva ciudad.  Pero como tal como sucedió con los discípulos, así es también con nosotros: Con cada final hay un nuevo comienzo.  Con cada partida hay un nuevo regalo, porque Dios es generoso y amoroso. 

A veces tratamos desesperadamente de aferrarnos a lo que ya está perdido, pero entonces nos perdemos de las nuevas bendiciones maravillosas que Dios quiere darnos.  Los discípulos sintieron ese tipo de desesperación cuando Jesús les dijo que él pronto los dejaría para unirse al Padre.  Ellos pensaron sólo en su propia pérdida.  ¿Es por esto que Jesús dijo, "ninguno de ustedes me pregunta, "adónde voy"?" 

Sin embargo, Jesús no se entristeció por sus pensamientos egocéntricos.  ¡El sentía preocupación por ellos, así que él dijo, "es mucho mejor para USTEDED que yo me valla"! Y él les recordó otra vez del Protector, quien les daría él después de que fuera al Padre. 

Dios nos ama tanto que él nunca nos abandona.  El viene a nosotros en persona por medio del amor que los demás nos  dan, pero cuando él nos los quita, aún entonces él no nos abandona.  Mira a tú alrededor. ¿Qué te está dando como una nueva bendición mientras te despides de lo que estás perdiendo? ¿Qué nuevas personas te está ofreciendo? ¿Qué nuevo ministerio desea él que comiences utilizando las lecciones de tus sufrimientos? 

Nosotros decimos adiós a nuestros hijos cuando ellos crecen y se mudan.  Aunque extrañamos su dependencia de niñez de nosotros, con el fin de responsabilidades paternales vienen nuevas oportunidades y nuevas libertades para servir al reino de Dios. 

Nosotros nos despedimos de nuestra familia y amigos cuando ellos dejan este mundo y pasan a la intimidad eterna con Dios.  Nosotros los extrañamos muchísimo, pero ellos se han ido al Padre donde interceden por nosotros con más poder que nunca antes.  Ellos están disponibles en cualquier momento.  Ellos están completamente libres para servirnos por medio de Dios, sin los impedimentos por los defectos humanos y sin las limitaciones terrenales. 

Ningún final es un callejón sin salida.  Dios siempre proporciona un nuevo sendero, un nuevo amigo, un nuevo ministerio, una nueva aventura.  Para descubrir lo nuevo, tenemos que quitar nuestros ojos de lo viejo.  Esto no significa que nos olvidamos de lo viejo.  Mientras valoramos el pasado, tenemos que enfrentar el futuro y agarrarnos fuertemente de la mano de Dios.  Para tomar su mano, tenemos que soltar cualquier cosa a la que nos hemos estado aferrando. 
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Hechos 16:22-34

Salmo 138:1-3, 7c-8

Juan 16:5-11

